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NOS DISPONEMOS
Hace años, el Corte Inglés usaba en su publicidad 

varias fórmulas como “Ya es primavera” o “Ya es 
Navidad… en el Corte Inglés”. Era una forma de 
adelantar las ventas de dos de las temporadas 
fuertes del año. Ese “ya es” incitaba al comprador 
a apresurarse para no quedar rezagado. Nunca se 
les ha ocurrido a los publicistas de la cadena decir 
que “Ya es Cuaresma… en el Corte Inglés”. La 
Cuaresma no vende.
¿Por qué los cristianos dedicamos todos los 

años 40 días a practicar la OLA (Oración, Limosna 
y Ayuno) durante el tiempo de Cuaresma? ¿Es 
nuestro Ramadán particular o va mucho más allá de 
un tiempo de purificación y penitencia? ¿Por qué, 
en definitiva, necesitamos ponernos en forma?
La Cuaresma es un camino que conduce a una 

meta segura: la Pascua de Resurrección, que este 
año será el 17 de abril. El camino cuaresmal es un 
símbolo del camino de la vida. Ambos se dirigen a 
un destino claro: el encuentro con Jesús, la Vida. 
A partir de este destino, cada etapa y cada paso 
del camino cobran significado: se convierten en 
expresión de vida y en preparación para la vida.
¿Cuántas Cuaresmas o cuántas Pascuas necesita 

un cristiano para adquirir la forma de Cristo? Uno 
puede tener la impresión de que tanta repetición 
no sirve para nada. ¿Adónde van a parar nuestras 
oraciones, las Eucaristías celebradas, las obras de 
misericordia, los gestos de entrega? No percibimos 
su eficacia en el día a día, pero Dios va haciendo 
su obra en nosotros. Cada respuesta a su gracia 
contribuye a nuestra configuración con Cristo. Solo 
al final del camino podremos ver la figura completa. 

CICLO C

PALABRA DE HOY
Jl 2, 12-18. Rasgad vuestros 
corazones, no vuestros vestidos. 
Sal 50. Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 
2 Cor 5, 20 - 6, 2. Reconciliaos con 
Dios: ahora es tiempo favorable. 
Mt 6, 1-6. 16-18. 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te 
recompensará.
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Por fuera, la vida va a continuar como siempre. A diferencia de lo 
que sucede con la Navidad, la Cuaresma no ha sido secuestrada 
por la publicidad o el comercio. No hay signos externos que 
denoten que hemos entrado en un tiempo especial. Se podría 
decir que la procesión va “por dentro”. Cada uno de nosotros 
estamos invitados a hacer una peregrinación interior.
¿Qué rasgos puede tener esta tercera Cuaresma marcada por la 

pandemia? El año 2020 nos vimos sobrepasados por la sorpresa, 
el desconcierto y el dolor. Poco a poco, en medio de sobresaltos, 
hemos aprendido a integrar esta pesadilla en nuestro ritmo 
cotidiano. ¿Somos mejores ahora que hace dos años, como se 
esperaba al comienzo de la pandemia? ¿O, más bien, seguimos 
con las mismas heridas de siempre? ¿Necesitamos una nueva 
Cuaresma litúrgica cuando llevamos ya dos años de Cuaresma 
existencial? ¿Cómo seguir creyendo que una nueva travesía del 
desierto nos llevará a la tierra prometida? 
La languidez producida por la pandemia mina también nuestra 

resistencia espiritual y la confianza en que Dios va escribiendo 
su obra en los renglones torcidos de la historia. En un tiempo 
tan probado como este necesitamos seguir confiando en la 
sabiduría milenaria de la Iglesia que nos invita a prepararnos para 
la Pascua con los tres medios clásicos que pueden restaurar las 
relaciones rotas: el ayuno, la limosna y la oración. Los tres están 
interconectados, pero cada uno de ellos nos ayuda a renovar 
una de las tres relaciones básicas que sostienen nuestra vida.

AYUNO | Mediante el ayuno aprendemos a relacionarnos con 
las cosas y con el mundo de una manera sobria, cuidadosa, 
no posesiva ni dominadora (Laudato Si’).
LIMOSNA | La limosna es un símbolo de una forma nueva de 
relacionarnos con las personas en cuanto hermanos (Fratelli 
tutti), no en cuanto competidores, adversarios o enemigos. 
ORACIÓN | La oración restaura la alegría nuestra relación con 
Dios Padre y el gozo de vivir el Evangelio de Jesús (Evangelii 
gaudium). 

Es curioso que cuando los cristianos orillamos estos tres medios 
tradicionales por considerarlos obsoletos, otras corrientes 
espirituales y terapéuticas los reciclan presentándolos como 
caminos nuevos de liberación personal. No sabemos el tesoro 
que tenemos. Es hora de agradecerlo y aprovecharlo. 
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Agradezco a Dios este 
espacio de intimidad. 
Agradezco las luces 
que he podido percibir 
de su presencia y me 
comprometo, con Él, a 
alguna acción (grande 
o pequeña) que me 
haga mejor. Puedo 
terminar rezando un 
Padrenuestro o un 
Avemaría, poniendo 
mi cuaresma en sus 
manos y confiando en 
su fuerza. Amén. 


